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			Dedicatoria

			Este libro está dedicado a mis padres:

			William A. Fagal (1919-1989) y Virginia M. Fagal (1917-), quienes me introdujeron primero a los escritos de Elena G. de White y fueron ejemplos vivos para mí de devoción, humildad y equilibrio en relación con los mensajes que contienen estos escritos.

		


		
			Prefacio

			Este libro contiene 101 preguntas y respuestas referidas a los escritos de Elena de White. Las preguntas son una muestra, aunque no necesariamente representativa, de las interrogantes que las personas han enviado al Patrimonio White en los últimos años. Con un par de excepciones, las respuestas fueron escritas por William Fagal, uno de los directores asociados del Patrimonio. Los nombres de quienes hicieron las preguntas no aparecen en el sitio Web, y no los hemos incluido en este libro tampoco.

			Estas preguntas y respuestas no fueron escritas con la intención de que salieran de nuestra página de Internet, así que las hemos editado a fin de publicarlas en este libro. El autor también ha modificado varias respuestas con el objetivo de proporcionar información más reciente y satisfacer mejor las necesidades de los lectores. Con el propósito de mantener este libro en un tamaño razonable, la mayoría de las respuestas que aquí se publican constituyen una versión resumida de las que aparecen en nuestra página Web. Muchas de esas respuestas contienen documentos enteros o capítulos completos de libros.

			Usted puede leer las preguntas y respuestas completas en la página electrónica del Centro de Recursos Digitales del Patrimonio White: http://drc.whiteestate.org. 

			Hemos seguido la forma que ha llegado a ser habitual cuando se citan los libros o artículos de revistas escritos por Elena de White. Para obtener la información bibliográfica completa sobre las obras citadas y la clave para las abreviaturas utilizadas, consulte la bibliografía al final de este libro.

			Que la lectura de este libro pueda aumentar su comprensión y fortalecer su fe en la comunicación de Dios con nosotros a través de sus mensajeros, antiguos y modernos.

			David C. Jaynes 

			Compilador/editor

		


		
			Sección 1: Preguntas sobre Elena de White y su inspiración

		


		
			
Pregunta 1: ¿Fue Elena de White un profetisa como los que escribieron la Biblia?


			Mi esposo y yo hemos tenido algunas discusiones vehementes respecto a Elena de White y su lugar en la iglesia. Él cree que ella era una profetisa y que sus escritos fueron tan inspirados como la Biblia misma. Yo creo que ella fue inspirada por Dios, tal como creo que C. S. Lewis y otros escritores cristianos fueron inspirados por Dios para escribir lo que escribieron. Sin embargo, no creo que ella fuera una profetisa, y no creo que sus escritos tengan el mismo nivel de inspiración que tiene la Biblia.

			¿Existe algún relato documentado de alguien que no fuera adventista, que se acercara a la señora de White con mente abierta, desprovisto de prejuicios preconcebidos tanto a favor como en contra de ella, y que llegara a convencerse de que ella era una verdadera profetisa al verla tener visiones?

			Todos los libros y materiales que he visto sobre la señora de White fueron publicados por la iglesia y, por lo tanto, están inclinados a su favor. Parecería obvio suponer que desean promoverla como profeta debido a las ganancias que la iglesia obtiene al vender sus libros.

			Si usted fuera un admirador de C. S. Lewis, o incluso si no lo fuera, apreciaría este párrafo de su libro Mere Christianity [Mero cristianismo]. Es el último párrafo del capítulo The Shocking Alternative [La alternativa sorprendente]: 

			Trato aquí de impedir que alguien diga la gran estupidez que la gente dice a menudo sobre (Jesús): “Estoy listo para aceptar a Jesús como un gran maestro moral, pero no acepto su afirmación de que era Dios”. Esa es la única cosa que no debemos decir. Un hombre que fuera solamente un hombre y dijera la clase de cosas que Jesús dijo no sería un gran maestro moral. Sería un lunático, como lo sería el hombre que dice que es un huevo hervido, o de lo contrario, sería el mismo diablo del infierno. Usted tiene que elegir. O este hombre era y es el Hijo de Dios, o, por el contrario, era un loco o algo peor. Usted puede hacerlo callar por tonto, puede escupirlo y matarlo como a un demonio; o puede caer a sus pies y llamarlo Señor y Dios. Pero no salgamos con tonterías condescendientes de que él era un gran maestro. No nos ha dejado esto sin decidir, ni es su intención.

			¿No es esto algo similar a cómo consideramos a la señora de White? Desde luego, ella se encuentra en una escala inferior, pues nunca afirmó ser Dios. Pero ella sí dijo que sus visiones y mensajes provenían de Dios por medios sobrenaturales (una afirmación que C. S. Lewis nunca hizo de sí mismo). Si la señora de White se equivocó en esto, ¿qué justificación tenemos para llamarla inspirada? ¿Existen evidencias para concluir que ella fue quien dijo que era, una “mensajera del Señor”, o era una loca o un agente de Satanás?

			Si tuviéramos un relato documentado, usted podría encontrarlo convincente, incluso, definitivo. Pero no recomendaría que usted creyera la aseveración de la señora de White sobre la base de tal informe. ¿Por qué? Porque la Biblia no dice que ver a un profeta en visión es una evidencia o una prueba de autenticidad del don. Además, la experiencia ha mostrado que tal evidencia puede ser falsificada, tanto por los malvados como por poderes sobrenaturales malignos.

			Por ejemplo, después de la muerte de la señora de White, una mujer llamada Margaret Rowen afirmó ser la sucesora de Elena de White. Las personas vieron a Margaret Rowen en “visión” y notaron que, al parecer, no respiraba mientras estaba en ese estado. Esto convenció a varios adventistas de que tenía el don genuino. Pero no lo tenía. Falsificó un documento a fin de aparecer como la sucesora de la señora de White, afirmó que el documento provenía de la señora de White y mintió sobre ello a un doctor para que lo introdujera clandestinamente entre los papeles de la señora de White para que no fuera “descubierto”. Robó dinero que simpatizantes enviaron a su oficina, y cuando todo se aclaró, trató de matar al doctor cuando este se puso en su contra. Terminó encarcelada en California, ¡sin embargo sus visiones parecían auténticas!

			La Biblia nos dice cuáles son las pruebas mediante las cuales podemos evaluar a quien afirme tener el verdadero don profético: 

			
					Las predicciones de un verdadero profeta se cumplen (ver Deut. 18:21, 22; Jer. 28:9). De manera explícita, la Biblia hace de esto una prueba para que la apliquemos. Pero también nos dice que hay condiciones, sean explícitas o implícitas, en algunas profecías bíblicas (ver, por ejemplo, Jer. 18:7-10).

					Los mensajes de un verdadero profeta armonizan con la Palabra de Dios (ver Isa. 8:20). Note el contexto, distinguir al verdadero mensajero del falso. Así que esta es otra prueba bíblica.

					El ministerio de un profeta verdadero lleva frutos adecuados (ver Mat. 7:15, 16). La Biblia misma nombra uno de tales frutos: que un profeta dará a la gente el mensaje de Dios y los apartará de sus pecados (ver Jer. 23:22, y tome en cuenta el contexto que le precede).

					Un profeta verdadero dice la verdad sobre la encarnación de Jesús (ver 1 Juan 4:1-3). La Biblia afirma que un profeta verdadero reconocerá que la encarnación de Cristo fue auténtica, que “el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” (Juan 1:14).

			

			Me pregunto si la motivación de la “ganancia lucrativa” es tan buena como la pintan. Pocos años después de la muerte de la señora de White, los fideicomisarios que ella había nombrado en su testamento para que se ocuparan de sus escritos llegaron a un acuerdo con la Asociación General. El acuerdo dispuso que la iglesia apoyara la obra Patrimonio White, la Asociación General garantizaría el presupuesto del Patrimonio White y, por su parte, el Patrimonio White daría todos los derechos de autor de los libros de la señora de White a la tesorería de la Asociación General. Este acuerdo todavía está vigente. ¿Cómo ha funcionado? Bueno, el presupuesto que la iglesia ha dispuesto para las operaciones del Patrimonio White es seis veces más de lo que recibe por derechos de autor de los libros. ¡Es difícil descubrir el motivo del lucro ahí!

			Desde mi punto de vista, la iglesia apoya a la señora de White (incluyendo el Patrimonio White) porque cree de veras que su obra fue “un don de luz” que continúa iluminando nuestra senda. Nuestra experiencia ha mostrado que cuando hemos seguido ese don de luz, hemos sido bendecidos espiritualmente y nuestra obra ha sido efectiva. Por otra parte, cuando hemos ignorado esa luz y seguido por nuestra cuenta, hemos sufrido pérdidas.

			No hacemos a la señora de White otra escritora bíblica, ella misma lo descartó en declaraciones como esta: “Poco caso se hace de la Biblia, y el Señor ha dado una luz menor para guiar a los hombres y las mujeres a la luz mayor” (El colportor evangélico, cap. 20, p. 174). Pero sí creemos que el Señor usó los mismos medios para darle la luz que utilizó con los escritores bíblicos, y que se comunicó con ella de manera más directa de la que lo hizo con C. S. Lewis y otros excelentes y perspicaces escritores cristianos.

			Pregunta 2: ¿Es inspirado todo lo que escribió Elena de White?

			¿Es cierto que Elena de White dijo en alguna parte que solo algunos de sus escritos eran inspirados por Dios? Un amigo mío escuchó que ella hizo la declaración de que solo sus testimonios eran inspirados.

			He aquí algunas declaraciones que la señora de White hizo sobre la autoridad de sus escritos: 

			Muchas veces en mi experiencia he sido llamada a hacer frente a la actitud de cierta clase de personas que reconocieron que los testimonios eran de Dios, pero que tomaban la posición de que este asunto y aquel tema correspondían a la opinión y al juicio de la hermana White. Esto se acomoda a los que no quieren el reproche y la corrección, y cuando sus ideas son contradichas tienen ocasión de explicar la diferencia entre lo humano y lo divino.

			Si las opiniones preconcebidas o las ideas particulares de algunos son contradichas al ser reprendidas por los testimonios, ellos sienten inmediatamente necesidad de hacer clara su posición para discriminar entre los testimonios, definiendo lo que es el juicio humano de la hermana White y lo que es la Palabra de Dios. Cualquier cosa que sostenga sus ideas acariciadas es divina, y los testimonios que corrigen sus errores son humanos: son las opiniones de la hermana White. Anulan el efecto del consejo de Dios con su tradición.– Mensajes selectos, t. 3, pp. 75, 76 (Manuscrito 16, 1889).

			La hermana White no es la originadora de estos libros. Ellos contienen la instrucción que durante el período de su vida Dios le ha estado dando. Contienen la luz preciosa y consoladora que Dios ha concedido generosamente a su sierva para ser dada al mundo.– El colportor evangélico, cap. 20, p. 173.

			Yo no escribo ni un artículo en la revista expresando meramente mis propias ideas. Representan lo que Dios ha abierto ante mí en visión: los rayos preciosos de luz que brillan desde el trono.– Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 64.

			Cuando el Espíritu Santo revela alguna cosa acerca de las instituciones de la obra del Señor, o acerca de la obra de Dios en el corazón y la mente de los hombres, como ha revelado esas cosas a través de mí en lo pasado, el mensaje dado ha de ser considerado como luz dada por Dios para aquellos que la necesitan. Pero es un gran error que uno mezcle lo sagrado con lo común [...].

			Hay oportunidades cuando deben declararse cosas comunes, pensamientos comunes deben ocupar la mente, deben escribirse cartas comunes y se debe dar información que ha pasado de un obrero a otro. Tales palabras, tal información, no son dadas bajo la inspiración especial del Espíritu de Dios.– Mensajes selectos, t. 1, pp. 43, 44.

			Pregunta 3: ¿Son los escritos de Elena de White una “luz menor”? 

			He escuchado a muchas personas decir que los escritos de la señora de White son una luz menor comparados con la Biblia. Por lo general, citan una declaración que ella hizo, que está en la revista Review and Herald, 20 de enero de 1903 (también en Mensajes selectos, t. 3, p. 33).

			Sin embargo, en esa afirmación ella no dice explícitamente que la Biblia es una luz mayor y los Testimonios una luz menor. El primer párrafo afirma que sus libros han de conducir a los hombres y las mujeres al Salvador. Ella asevera que la gente ha descuidado la Biblia, cuya misión consiste en señalar a Cristo a las personas, y que Dios ha enviado una luz menor para dirigir a los hombres y las mujeres a la luz mayor, que debería ser Cristo de acuerdo al contexto de la declaración. En esa carta ella no estaba analizando la relación entre sus escritos y la Biblia. El contexto trata de la luz que necesita alcanzar a las personas por medio de los Testimonios. Creo que si la Biblia fue escrita por personas que fueron inspiradas y Elena de White fue inspirada, entonces están en el mismo nivel, siendo que es el Espíritu Santo quien inspira.

			Lo que usted dice acerca del párrafo que está justo antes del que a menudo se cita es verdad: La señora de White dice que sus libros han de guiar a la gente al Salvador. Pero ni en ese párrafo ni en todo el documento identifica a Jesús como la “luz mayor”. Usted se dará cuenta de que en el párrafo que estamos estudiando ella describe los escritos de la luz menor en términos teológicos, “practicar los principios que contienen” y “regocijarse en la luz de la verdad presente”, en vez de términos personales, tales como “conocer al Salvador” o “entregar su corazón al Señor”. Si su objetivo fuera que la luz mayor es Jesús, y la luz menor fuera traer a las personas a él, ¿no esperaríamos que desarrollara el lado personal del asunto al explicar con detalles su declaración? Pero en lugar de eso, ella desarrolla su declaración en las líneas de principios y verdad, tales como lo asociaríamos con la Biblia. He aquí el párrafo completo: 

			El Señor ha enviado a su pueblo mucha instrucción, línea sobre línea, precepto sobre precepto, un poquito aquí y un poquito allá. Poco caso se hace de la Biblia, y el Señor ha dado una luz menor para guiar a los hombres y las mujeres a la luz mayor. ¡Oh, cuánto bien podría haberse realizado si los libros que contienen esta luz hubiesen sido leídos con una determinación de practicar los principios que contienen! Habría una vigilancia, una abnegación y un esfuerzo resuelto mil veces mayores. Y muchos más se regocijarían ahora en la luz de la verdad presente.– El colportor evangélico, cap. 20, p. 174.

			Según el contexto, el párrafo anterior está hablando claramente sobre sus propios libros que proveen “mucha instrucción” que “el Señor ha enviado a su pueblo” y que “contienen esta luz”, una expresión que ella utilizó en la siguiente oración luego de la cita famosa sobre la luz menor y mayor. La manera natural de entender su referencia aquí, me parece, es la forma como siempre lo hemos hecho: 

			
					luz menor: el contenido de sus libros; 

					luz mayor: la Biblia.

			

			Creo que esta conclusión se refuerza al tomar en cuenta otro lugar en el que la señora de White habló explícitamente de la relación entre sus escritos y la Biblia: Testimonios para la iglesia, tomo 5, páginas 622 a 624.

			El Hno. J quiere confundir los ánimos tratando de hacer aparecer que la luz que Dios me ha dado por medio de los Testimonios es una adición a la Palabra de Dios; pero da así una falsa idea sobre el asunto. Dios ha visto propio atraer de este modo la atención de este pueblo a su Palabra, para darle una comprensión más clara de ella [...].

			Es porque habéis descuidado el familiarizaros con el Libro inspirado de Dios por lo que él ha tratado de alcanzaros mediante testimonios sencillos y directos, llamando vuestra atención a las pa­labras de la inspiración que habéis descuidado de obedecer, e invitándoos a amoldar vuestra vida de acuerdo con sus enseñanzas puras y elevadas.

			El Señor quiere amonestaros, reprenderos, aconsejaros, por medio de los testimonios dados, y grabar en vuestra mente la importancia de la verdad de su Palabra. Los testimonios escritos no son dados para proporcionar nueva luz, sino para impresionar vívidamente en el corazón las verdades de la inspiración ya reveladas.

			Hay importantes paralelos entre estas dos declaraciones, la declaración fa­mosa por la que usted preguntó y esta. Ambas se refieren explícitamente a la Biblia y a los escritos de la señora de White. Ambas hacen la observación de que los libros de la señora de White ayudarán a una persona a ver la luz. Y en la segunda referencia, está claro que los escritos de la señora de White dirigen la atención de las personas a las Escrituras.

			Pregunta 4: ¿Le proporcionó Dios a Elena de White las mismísimas palabras que quería que ella escribiera? 

			¿Tiene usted una recopilación que derribe la idea de la inspiración verbal?

			No conozco una recopilación que haga esto, pero la principal declaración de la señora de White que trata de este asunto es su descripción de cómo obró la inspiración en su propia experiencia. Esta es una cita de la revista Review and Herald del 8 de octubre de 1867, que aparece en parte en Mensajes selectos, tomo 3, páginas 316 y 317.

			Una tercera clase de mujeres, con una disposición gozosa, con paso libre y elástico, pasó delante de mí. Sus vestidos eran del largo que he descrito como adecuado, modesto y saludable. En todas las circunstancias, tales como subiendo o bajando escaleras, etcétera.

			Como lo declaré anteriormente, el largo [del vestido] no me fue dado en pulgadas, y no se me mostró una bota de mujer. Y aquí declaré que aun cuando dependo tanto del Espíritu del Señor para redactar mis visiones como para recibirlas, las palabras que utilizo para describir lo que veo son mis propias palabras, a menos de que me sean dichas por un ángel, en cuyo caso siempre las pongo entre comillas.

			Al escribir sobre el asunto del vestido, la visión de estos tres grupos revivió en mi mente con tanta claridad como cuando los observaba en la visión; pero se me dejó describir el largo debido del vestido en mi propio lenguaje, lo mejor que pudiera, lo cual he hecho cuando digo que el borde del vestido debe llegar hasta cerca del borde superior de una bota de mujer; y esto es necesario para estar libre de la suciedad de la calle en las circunstancias antes mencionadas.

			Para familiarizarse con toda la discusión y lo que indujo esta respuesta, lea los párrafos que preceden a este. Dos lugares en los cuales la señora de White se refiere al tema de la inspiración se encuentran en Mensajes selectos, tomo 1, en las primeras cuarenta páginas más o menos, y en la introducción de El conflicto de los siglos. Si prestamos atención a lo que ella estaba diciendo en estas páginas, obtendremos un mejor concepto de la inspiración que el concepto de la inspiración verbal.

			Pregunta 5: ¿Cometió errores Elena de White? 

			He visto una página de Internet que defendía la obra de Elena de White. Hay algo que me ha parecido un poco sorprendente. Decía que: “Elena de White cometió errores”. ¿Cuántos errores cometió, y cómo puedo estar seguro de qué parte de su obra es verdadera y qué parte está equivocada? Ella dijo algunas cosas, muchas cosas, que parecen errores, y me gustaría saber si solo parecen ser errores, o lo son en realidad, por ejemplo: lo que ella dijo sobre las novelas, el teatro, los anillos de bodas, deportes como el tenis, etcétera.

			La pregunta que usted está haciendo en realidad es: ¿Dio Elena de White instrucción equivocada a la iglesia, instrucción que solo refleja sus percepciones humanas antes que la voluntad divina? Usted ofrece varios ejemplos de cosas que a algunos les parecen errores. Noto que todas ellas tienen que ver con asuntos del estilo de vida.

			Todos estamos sujetos a una tendencia muy humana, que es defender como derecho cualquier cosa que deseamos hacer. Cuando alguien viene y dice que lo que estamos haciendo no es correcto, de manera instintiva concluimos que él o ella está en lo incorrecto o equivocado. La señora de White experimentó esto muchas veces en su ministerio. Ella escribió: 

			Si las opiniones preconcebidas o las ideas particulares de algunos son contradichas al ser reprendidas por los testimonios, ellos sienten inmediatamente necesidad de hacer clara su posición para discriminar entre los testimonios, definiendo lo que es el juicio humano de la hermana White y lo que es la Palabra de Dios. Cualquier cosa que sostenga sus ideas acariciadas es divina, y los testimonios que corrigen sus errores son humanos; son las opiniones de la hermana White. Anulan el efecto del consejo de Dios con su tradición.– Manuscrito 16, 1889 (Mensajes selectos, t. 3, pp. 75, 76).

			En la página principal del sitio Web al que usted hace referencia, uno de los vínculos principales dice: “Elena de White cometió errores”. Cuando usted hace clic allí, usted ve un breve ensayo sobre el asunto. Note lo que dice el primer párrafo sobre los errores a los que se refiere.

			Elena de White nunca afirmó que fuera imposible que ella se equivocara en cuanto a detalles históricos, fechas, e información parecida. Dejó claro que ni ella, ni los profetas bíblicos eran la “pluma estilográfica” de Dios, sino más bien sus “escribientes”. Algunas de las discrepancias cronológicas de la Biblia, tan a menudo señaladas por los críticos de la Biblia, son buenos ejemplos de lo que ella quiso decir.– “Elena de White cometió errores”, http: //www.ellen-white.com/EllenWhiteMistakes.html.

			Así que estas son las clases de errores a las que el sitio Web se está refiriendo, cosas como detalles de historia, fechas, etcétera. En una ocasión, la señora de White mencionó algo sobre cuarenta habitaciones en el Sanatorio de Paradise Valley. Un hombre se aferró a esto para decir que eso le había hecho perder toda la confianza en la señora de White porque él sabía a ciencia cierta que solamente había treinta y ocho habitaciones en el sanatorio. Ella lo reprendió por colocar asuntos comunes al mismo nivel de los espirituales (ver Mensajes selectos, t. 1, pp. 43, 44). La señora de White no reclamó inspiración concerniente a cosas comunes. Pero en asuntos de instrucción espiritual para la iglesia, ella entendió que era su papel dar la instrucción que el Señor le había dado, no lo que era su mera opinión.

			A veces las condiciones cambian y con ellas la aplicación de la instrucción que ella dio. Por ejemplo, en un momento del siglo XIX, la señora de White se opuso vehementemente a que los adventistas del séptimo día compraran bicicletas. En la actualidad, la mayoría de los adventistas tienen bicicletas o las han tenido cuando eran niños. ¿Fue un error el consejo de la señora de White? No. Ella protestó en contra de gastar grandes sumas de dinero para las bicicletas (que en el tiempo en que ella escribió, costaban una suma igual a muchos meses de salario) sin más intención que mostrar el “juguete” de uno, o de competir en carreras. Aunque algunas bicicletas podrían caer dentro de esa categoría todavía, la mayoría son de un costo módico y proveen recreación saludable y transporte. Las condiciones han cambiado, y la aplicación del consejo ha cambiado. El consejo que ella dio en relación con las bicicletas podría aplicarse precisamente a otros gastos extravagantes de nuestra época.

			En cuanto a los ejemplos de los que usted preguntó, usted podría darles una mirada cuidadosa y ver si puede descubrir los principios que motivaron los detalles específicos del consejo de ella. ¿Han cambiado las condiciones de tal manera para afectar la aplicación de los principios? Por ejemplo, para tomar un asunto de los que usted mencionó, la señora de White se opuso al teatro sobre todo debido a su contenido moral. ¿Ha mejorado el teatro (u hoy en día, el cine, e incluso la programación de televisión) al punto donde los cristianos pueden asistir y darse cuenta de que están más cerca del Señor como resultado de acudir a él? ¿Los preparará mejor la experiencia para el cielo o para ser canales que el Espíritu Santo pueda usar para ganar almas para el Salvador? ¿O tiende el teatro a deleitarse en los mismos pecados que colocaron a nuestro Señor en la cruz? Al contemplar los principios que son la base de sus consejos, bien podríamos preguntarnos: ¿Es el teatro el lugar donde los cristianos debieran buscar entretenimiento?

			Creo que si busca los principios que proveyeron la base para el consejo que usted preguntó, descubrirá que el mismo no estaba equivocado cuando fue dado, y que en general todavía se aplica muy bien. Decir esto no implica que el consejo será popular, porque todos tenemos la tendencia de la que escribí al principio de este mensaje, justificar lo que nuestras naturalezas caídas nos dicen que será interesante, gracioso o deseable y que es practicado ampliamente por otros. Pero como cristianos, no somos llamados a seguir a la multitud, ni a seguir los impulsos de nuestros propios deseos. Jesús dijo: “¡Sé fiel hasta la muerte y yo te daré la corona de la vida!” (Apoc. 2:10).

			Pregunta 6: ¿Fueron las visiones de Elena de White resultado de la epilepsia? 

			Por casualidad estaba en un sitio de Internet que aparecía en los resultados de mi búsqueda mientras estaba buscando la página Web de Elena de White, y me quedé absorto leyendo el material presentado a causa de su estilo verosímil, y no beligerante. La información estaba relacionada con las visiones de Elena de White. Básicamente, el sitio sugería de manera insistente que las visiones estaban ligadas a lo que se llama epilepsia del lóbulo temporal, con escritura excesiva como consecuencia de daño cerebral, que pudo haber resultado del incidente de la piedra que le fue arrojada cuando ella era una jovencita. Tengo que confesar que la evidencia es bastante persuasiva e inquietante.

			El estilo puede ser tan engañoso como el contenido. Uno debiera ser cuidadoso de conceder credibilidad a alguien debido al estilo antes de determinar todos los hechos que lo envuelven.

			Hubo uno o dos doctores que hicieron estas afirmaciones en los ochenta; no recuerdo sus nombres ahora. Ninguno era un especialista en la epilepsia del lóbulo temporal, la enfermedad que según ellos era la causa de sus visiones. En la Universidad de Loma Linda, el Dr. Donald I. Peterson, profesor de Neurología (la especialidad apropiada) y jefe de Neurología en el Hospital General de Riverside, convocó un panel de especialistas calificados, adventistas y no adventistas, para analizar la evidencia. Ellos concluyeron que la experiencia de Elena de White no se correspondía a la de las personas que sufrían de la epilepsia del lóbulo temporal. Aparentemente, la ciencia está del lado de la señora de White en este asunto.

			El Dr. Peterson escribió un pequeño folleto sobre el asunto: “Visiones o ataques epilépticos: ¿Era Elena de White víctima de la epilepsia?” Actualmente está agotado pero en el sitio de Internet del Patrimonio White está disponible.

			Pregunta 7: ¿Plagió Elena de White los libros de otras personas? 

			Me han informado que, presuntamente, Elena de White plagió al elaborar algunos de sus libros. Dígame, por favor, quién hizo estas acusaciones, cuándo ocurrieron estos supuestos plagios, en qué libro o libros, qué porción de esos libros presuntamente fue copiado, y cualquier otra circunstancia que implique el plagio.

			Alrededor de 1980 más o menos Walter Rea, un ministro adventista hizo acusaciones graves contra Elena de White anunciando que ella obtuvo sus mensajes de los libros de otros autores y no del Señor, y que sus obras no eran más que plagios a partir de los escritos de otros que hizo pasar como suyos. Rea escribió un libro exponiendo sus cargos con considerable grandilocuencia. Publicaciones de la Iglesia, tales como la Advent Review [Revista Adventista] y Ministry [Ministerio] publicaron artículos relacionados con estos temas durante una buena parte de la década de 1980. Además, como era de esperar, el Patrimonio White preparó documentos acerca de este tema.

			¿Utilizó Elena de White alguna vez el texto de otra persona en sus escritos sin dar crédito? Sí, lo hizo. Aquí en la oficina tenemos un juego de sus libros en los que hemos marcado todos los pasajes que los críticos o nuestro propio personal y otros han encontrado que tienen un parecido evidente con otras obras a las que tuvo acceso. Walter Rea dijo una vez que el noventa por ciento de la obra de Elena de White ella lo había copiado de otros autores. Esto es a la vez una exageración y una tergiversación. Ninguna muestra objetiva de este fenómeno se acerca a esa cantidad.

			La Asociación General pidió al Dr. Fred Veltman, entonces director del Departamento de Religión del Pacific Union College, para que llevara a cabo un estudio de El Deseado de todas las gentes para determinar la cantidad de vínculos literarios que pudiera tener con libros publicados previamente. El Dr. Veltman eligió quince capítulos al azar con el fin de que el estudio fuera manejable. Aun así, le llevó a él y a sus ayudantes varios años completar el trabajo.

			El Dr. Veltman elaboró siete clasificaciones de posibles relaciones, desde las muy pequeñas hasta un paralelo palabra por palabra. No recuerdo que encontrara algunas de estas últimas, pero él encontró paráfrasis cercanas y otras correspondencias más sueltas. Mientras más sueltas, son más discutibles, pero en aras de la exhaustividad, las incluyó. Llegó a una cifra de alrededor del treinta por ciento del material que estudió, que se parecía en mayor o menor medida a las obras de otros que Elena de White pudo haber consultado. Cuando la correspondencia es bastante parecida, no creo que haya ninguna duda de que la señora de White utilizó la otra obra. Cuando no es tan parecida, el plagio sería más difícil de probar. En esas, estoy más dispuesto a reservarme la opinión.

			¿Qué significa todo esto? ¿Fue la señora de White una farsante, que trató de engañar a la gente al hacer pasar las obras de otros como suyas? No, no lo creo. En la Review and Herald y en Signs of the Times, ella recomendó The Life and Epistles of St. Paul [La vida y las epístolas de San Pablo], escrita por Conybeare y Howson, un libro del que estaba haciendo uso para su propio libro Sketches from the Life of Paul [Bosquejos de la vida de Pablo]. Este no es el comportamiento de alguien que intenta ocultar una práctica deshonesta. Además, reveló abiertamente en la introducción del libro El conflicto de los siglos que había utilizado los escritos de otros, a veces sin darles crédito. También explica el porqué. Aquí está la declaración de las páginas 11 y 12: 

			Los grandes eventos que han marcado los progresos de reforma que se dieron en siglos pasados son asuntos históricos, harto conocidos y universalmente aceptados por el mundo protestante; son hechos que nadie puede negar. Esa historia la he presentado brevemente, de acuerdo con el fin y objetivo de este libro y con la concisión que necesariamente debe observarse, y condensé los hechos en tan pequeño espacio como parecía consistente con un apropiado entendimiento de su aplicación. En algunos casos cuando encontré que un historiador había reunido los eventos y presentado en pocas líneas una visión de conjunto del asunto, o resumido los detalles en forma conveniente, he reproducido sus palabras; pero en algunos casos no se los he acreditado de manera específica, dado que tales referencias no las menciono con el propósito de citar a esos escritores como autoridades, sino porque sus declaraciones resumían adecuadamente el asunto. Y al referir los casos y puntos de vista de quienes siguen adelante con la obra de reforma en nuestro tiempo, me he valido en forma similar de las obras que han publicado (la cursiva es nuestra).

			La preocupación de la señora de White era que se entendiera el significado. Si otros habían expresado bien el significado que ella quería transmitir, se sintió libre de utilizar sus palabras sin dar crédito si no estaba citando al otro autor como autoridad. ¿Era esto lícito? Varios eruditos adventistas que han hecho una lectura considerable y cuidadosa de comentaristas de la Biblia del siglo XIX llegaron a la conclusión de que esta era una práctica común en los días de Elena de White; los comentaristas se plagiaban entre sí y casi nunca daban crédito. Por ejemplo, Fred Veltman en dos artículos de la revista Ministerio informó sobre sus hallazgos en el estudio de El Deseado de todas las gentes (ambos artículos disponibles. El primero en https://www.ministrymagazine.org/archive/1990/October/the-desire-of-ages-project y el segundo en https://www.ministrymagazine.org/archive/1990/December/the-desire-of-ages-project-the-conclusions).

			Antes del tiempo de la señora de White, John Wesley siguió la misma práctica. Tengo una declaración suya en la que dice que cuando comenzó a escribir y a predicar, decidió que señalaría la fuente de todas las ideas que obtenía de otra persona. Pero luego dijo que finalmente decidió no prestarle atención a ninguno de ellos, ya que distraía del asunto que quería aclarar y no siempre podía estar seguro de haber dado correctamente la fuente de cada asunto. La señora de White creció en la tradición metodista; tal vez ella adoptó desde el principio este punto de vista de Wesley.

			En cualquier caso, podemos decir que la práctica de la señora de White no era incompatible con las normas de su época, y ella reconoció su práctica y las razones para ello en la introducción de El conflicto de los siglos.

			¿Fue plagio? El Departamento de Asesoría Jurídica de la Asociación General contrató a un abogado especialista en temas de derechos de autor para que revisara los escritos de Elena de White y los cargos que se hicieron contra ella. Después de que el abogado pasó trescientas horas en esta tarea, dijo que no había caso legal. Ramik dijo que él estaría encantado de defender a la señora de White en un tribunal porque creía que podía ganar fácilmente.1

			Pregunta 8: ¿Escribieron los asistentes literarios de Elena de White sus libros? 

			En un sitio Web, leí un artículo acerca de una tal Fannie Bolton, que, según se informa, fue contratada y despedida varias veces por Elena de White, creo que cuatro veces. Este artículo fue un poco inquietante pues señaló varias contradicciones importantes entre lo que la señora de White le escribió a otros y lo que ella misma practicaba. También hizo la afirmación de que en realidad ella no contribuyó grandemente con la escritura de sus libros sino que sus asistentes lo hicieron.

			No conozco cuál es el punto específico que señala el artículo al que usted se refiere en relación con el trato a Fannie Bolton por parte de la señora de White. Si está interesado, puede obtener una copia de The Fannie Bolton Story [La historia de Fannie Bolton], una colección de todas las cartas conocidas de Elena de White, Fannie Bolton y sus asociados que tiene relación con estos asuntos, bajándolo en la página Web del Patrimonio White.

			Le puedo ayudar más directamente con la pregunta de si la señora de White o sus ayudantes literarios escribieron sus materiales. En nuestro sitio Web, www.WhiteEstate.org, en la sección “Asuntos y Respuestas”, se encuentra un apartado titulado “Preguntas y respuestas acerca de Elena de White”. Incluye el material que sigue: 

			¿Qué estaban autorizados a hacer los secretarios y colaboradores literarios de Elena de White, en cuanto a sus escritos?

			Elena de White no siempre usaba gramática perfecta, ortografía, puntuación, en la hechura de frases o párrafos de su escritura. Ella reconoció francamente la carencia de tales habilidades técnicas. En 1873 se lamentaba: “Yo no soy una persona de letras. No puedo preparar mis propios escritos para la impresión. [...] No soy experta en gramática” (Mensajes selectos, t. 3, p. 100). Ella era consciente de su necesidad de que otros la ayudaran en la preparación de sus manuscritos para su publicación. W. C. White describe los límites que su madre estableció para sus colaboradores: 

			“A los copistas de mamá se les encarga la labor de corregir los errores gramaticales, de eliminar las repeticiones innecesarias y de agrupar los párrafos y las secciones en su mejor orden [...].

			“Los colaboradores de mamá de experiencia, como las hermanas Davis, Burnham, Bolton, Peck y Hare, que están muy familiarizados con sus escritos, están autorizados a tomar una frase, un párrafo o una sección de un manuscrito e incorporarlo en otro manuscrito donde se expresó el mismo pensamiento, pero no con tanta claridad. Pero ninguno de los colaboradores de mi madre está autorizado a añadir a los manuscritos mediante la introducción de sus propios pensamientos” (W. C. White a G. A. Irwin, 7 de mayo de 1900).
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